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de la vida. El silencio es pecado cuan­
do la lucha reclama acciones inme-'
diatas y el instante grave nos urge a
dirigir la voluntad hacia metas defi­
nidas de salvación humana. Por 16
demás. niegan la posibi1id~d' de, atr "
grandes los que creen qué la juventud. ,.
ha de 'vegetar arropada por un cienti-,
ficismo frío y calculado, absorta en-
el estudio rutinario y.estéril de textos.
limitados. como si la ,existencia fue·:'
ra, por desgracia. un fácil. e interesado',
conformismo. Quienes aconsejan la .'
pasividad y'el método inferior de los:
aislamientos y las vacilacicm~. olvi-'.
dan que eludir el destino por un _su..{~: ..
puesto afán de éxito profesional equi- o'. • ­

vale a incurrir en la más triste de las. '- ...
mediocridades. iPobre juveni:~d ta' ;:',
que, a nombre de una sabiduríasorda~ . \,

y egoísta. acabe por matar los mas
nobles impulsos de la vitalidad!

Es preciso no caer en la inf~uctuo­

sa situación de simples seres parasita­
rios o decorativos, sin capacidad mo",:
ral para vencer las trivialidades de lo
ordinario; la ilusión debe mantener­
se, puesta en los altos objetivos. Lo¿
jóvenes deben seguir el camino qu~

trazó Justo Sierra. quien predicó l~

escuela de la conducta ejemplar, no
con alma de mármol blanco, sino de
coraZÓn palpitante, capaz de alimén­
tar impulsos de transformación hu­
mana: "la mental, como se transfor:
ma la luz; la sentimental. como "se
transforma el calor. y la física. como
se transforma el movimiento, en una.'
energía sola. en una especie de elec-:
tricidad moral. que es propiamerité'
lo que integra al hombre .• :'

caudal universitario. y en su pensa­
miento tendrán que inspirarse los que
quieran. en verdad. nacionalizar la
ciencia y mexicanizar el saber. ya q~e

en sus ideas hay toda una doctrina
educativa capaz de fijar las orienta­
ciones pedagógicas de la escuela me­
xicana.

En su alto mensaje ha de cobrar
aliento la Universidad. cuando su ac­
ción irradie definitivamente hacia la
vida nacional; apartarse de él será. a
lo sumo, actuar en el vacío, perder
la línea del deber universitario.

Por eso. creemos que la Universi­
dad ha de estar alerta a las indicacio­
nes del pasado, pero solícita y atenta
ante las urgencias del presente y con
la pupila vigilante para vislumbrar
el porvenir. Si hemos de cumplir

Jus/o Sierra. (Dibujo de Julio Prieto.)

nuestra misión histórica. es indispen­
sable vivir en Casa abierta a los ru­
mores del viento. para que las in­
quíetudes de superación se fortalezcan
con el contacto de la vida nacional.
La convivencia en las aulas ha de ser
como una eterna primavera: frescura
en el pensamiento. florecimiento en
los ideales de grandeza y plenitud.
Así lo predicó Justo Sierra cuando
dijo: "La Universidad es la cima en
que brota la fuente. clara como el cris­
tal de la fuente horaciana. que baja
a regar las plantas germinadas en el
terruño nacional y sube en el ánimo
del pueblo por alta que éste la tenga
puesta."

De ahí que sea vana necedad querer
que la Universidad duerma en la iner­
cia de un reposo tranquilo. indife­
rente a los clamores y requerimientos
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EL VETUSTO edificio de la Real y Pontificia Universigad de Méxi­
co, depositario de form~s sacramentales e'n desuso, empolvado de
viejos libros y" antiguos pergaminos, Un día abrió sus puertas para
mirar a .la calle, y llegó hasta sus rincones un soplo renovador. Al
asomarse más allá de sus muros, sintió que el 'rumor de la vida le
daba nuevos bríos, que el contacto con el mundo de afuera rejuve­
necía su alma y señalaba nuevos rumbos a su existencia.

Justo Sierra fué, entonces. el gran antorcha luminosa ·de pensamientos
reformador: barrió las viejas reliquias amplios. lámpara votiva con el aceite
y las borlas doctorales para introducir renovado para mantener viva la luz
nuevos usos académicos. adaptando las de la verdad.

nuevas or!ent~ciones del saber na~io- Quiso el Maestro, además. que la
naJ. Penso atmadamente que la Clen- Universidad se formara al calor de las
cia llega a crear una aristocracia del ansias populares y con la esencia diá­
espiritu; pero sostuvo, en cambio. que fana de la juventud para que fuera
no debe ser una casta de indiferentes Casa de hombres responsables, alber­
la egoísta poseedora de la cultura. sino gue purificador de espíritus y reducto
un conjunto de hombres vinculados a heroico de la libertad. En bella metá­
la realidad social para sacar de ella los fora comparó la naciente institución
postulados esenciales. con un árbol frondoso enraizado en

Aseguró, asimismo. que la Univer- tierra mexicana; pero apenas "brota
sidad jamás debe ser una torre de mar- del suelo el vástago, cuando al primer
fi!, alejada de las angustias y los do- beso del sol de la Patria se cubre de
lores del pueblo. sino un organismo renuevos y yemas, nuncios de frondas,
vivo por cuyas venas circule la savia de flores y de frutos".

de su tierra y la sangre de su raza, la Desde entonce. su palabra auto-

rizada ha sido gura y señal, signo di­
rector en la generosidad de los pro­
pósitos y las acciones trascendentes;
su enseñanza docta. todavía plena de
actualidad, ha sido para Lis generacio­
nes mexicanas faro orientador, ejem~

plo de dignidad. voz de alerta en la
incertidumbre de la hora. Basta con
recordar sus expresiones en torno a
los fueros de la persona humana, para
tener confianza en la supervivencia del
espíritu por encima del dogmatismo
y la fuerza dictatorial: "Los fundado­
res de la Universidad de antaño
decían: «La verdad está definida: en­
señadla»; nosotros decimos a los uni­
versitarios de hoy: «La verdad se va
definiendo: buscadla.» Aquéllos de­
cían: «Sois un grupo selecto encarga­
do de imponer un ideal religioso y
político, resumido en estas palabras:
Dios y el Rey.» Nosotros decimos:
«Sois un grupo en perpetua selección.
dentro de la substancia popular, y
tenéis encomendada la realización de
un ideal político y social que se re­
sume así: democracia y libertad.»"

La democracia y la libertad son
las dos columnas angulares de la cul-

o tura occidentaL y estos dos principios
lucharon en la última contienda con­
tra las fuerzaS agresivas que en vano
intentaron esclavizar al mundo y ani­
quilar el pensamiento. Justo Sierra
es, por eso, la voz auténtica de Mé­
xico en este instante de prueba; pero
también es la fuente más pura del
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